
OVIEDO

La Acción Católica y las aso-
ciaciones laicales que integran 
el Apostolado Seglar diocesano 
celebran con un encuentro y una 
vigilia de oración la solemnidad 
de Pentecostés, en que la Iglesia 
recuerda la venida del Espíritu 
Santo sobre los apóstoles. 

Con el lema “Apóstoles para la 
nueva evangelización” las asocia-
ciones, cofradías, comunidades y 
movimientos del apostolado se-
glar en Asturias se reúnen el sá-
bado 26 de mayo en el Seminario 
para reflexionar sobre la difícil si-
tuación que padecen cerca de cien 
mil asturianos sin empleo. “Ante 
el dolor por el desempleo, ¿qué 
podemos hacer?”, se preguntan las 
asociaciones de apostolado seglar. 

El encuentro, que seguirá la 
típica metodología –ver, juzgar y 
actuar  – incluirá la visión de un vi-
deo realizado por niños integran-
tes de Acción Católica de diversas 
parroquias de Gijón, que presen-
tarán desde su punto de vista el 
drama del desempleo a través de 
un trabajo de entrevistas en la ca-
lle, con datos y cifras que atañen a 
este drama que afecta a decenas de 
miles de familias en Asturias. 

Posteriormente, la secretaria 
de Cáritas diocesana, Paloma 
Gallego, y la responsable del de-

partamento de empleo de esta 
institución de la Iglesia, Eloina 
Bermejo, presentarán la fase del 
actuar: “¿Qué podemos hacer?”, 
en la que ofrecerán una serie de 
criterios y actitudes que permitan 
situar a los integrantes del aposto-
lado seglar y su tarea evangeliza-
dora ante esta situación.
Un modelo social cuestionado

Para Pilar Hormaechea, secre-
taria del Consejo diocesano de 

Acción Católica “se trata de tomar 
conciencia de la realidad dolo-
rosa e injusta que afecta en estos 
momentos a tantas familias. Ne-
cesitamos reconocer y dejarnos 
interpelar por esta realidad sin 
quedarnos pasivamente atados a 
la palabra ‘crisis’, sino que hemos 
de ver que detrás de ella hay per-
sonas”.

Por su parte, los obispos de la 
Comisión de Apostolado Seglar 
en su mensaje de Pentecostés, 

señalan que el zarpazo que hoy 
sufren en nuestro entorno tantas 
familias pone de manifiesto una 
“situación deplorable que cues-
tiona profundamente el modelo 
social que hemos construido”. Los 
obispos señalan en su mensaje al 
laicado asociado que “la fe nos 
permite reconocer en el rostro del 
que sufre a Cristo mismo y actuar 
en consecuencia”, porque “una fe 
sin obras está muerta”.
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Alberto Busto, de la parroquia 
de San José de Gijón, y Ángeles 
Mortera, de la parroquia de San 
Pedro de La Felguera, mantuvie-
ron un diálogo con “Esta Hora” 
sobre diferentes aspectos que 
afectan a los laicos en la Iglesia 
hoy. El Sínodo -en el que ambos 
participaron-, la vida en las parro-
quias, la diversidad de carismas y 
los nuevos movimientos, o la res-
ponsabilidad de los seglares en la 
Iglesia hoy, fueron algunos de los 
temas abordados durante el en-
cuentro. En el fondo, una preocu-
pación fundamental: el apostola-

do hoy. “Nuestra postura como 
cristianos debe de ser comprome-
tida, desde que nos levantamos 
hasta que nos acostamos, llevando 
el mensaje de Jesús a todos”, opi-
na Ángeles. “Creo que es impor-
tante hacer atractivo el mensaje 
con nuestra entrega a los demás. 
El ejemplo, el testimonio, el com-
promiso y la coherencia valen más 
que mil palabras”, dice Alberto, 
que recalca que “no se puede dar 
lo que no se tiene”. Por eso, “de-
bemos profundizar en la oración y 
en los sacramentos, porque si nos 
llenamos de Dios, será natural que 
nos vean alegres”.
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El apostolado seglar ante
el drama del desempleo

Laicado: decisión y coherencia

Las asociaciones laicales de Asturias se reúnen en vísperas de Pentecostés

Alberto Busto y Ángeles Mortera durante el coloquio con “Esta Hora”

La familia, 
el trabajo 
y la fiesta
Encuentro mundial 
de familias

OVIEDO

Benedicto XVI asistirá del 
1 al 3 de junio próximo, al 
VII Encuentro mundial de las 
Familias, que se celebrará en 
Milán. El encuentro, que co-
menzará el 30 de mayo próxi-
mo  bajo el lema “La familia, el 
trabajo y la fiesta”  esta organi-
zado por el Pontificio Consejo 
para la familia y la archidió-
cesis de Milán. Los organiza-
dores esperan a un millón de 
participantes. 

Dentro del programa pre-
visto, el Papa pronunciará una 
discurso ante la catedral de 
Milán y después asistirá aun 
concierto en el cercano teatro 
de la Scala, en una sesión que 
será dirigida por el maestro 
Daniel Barenboim. El 2 de ju-
nio se reunirá con religiosos y 
religiosas en la catedral y lue-
go se trasladará al estadio de 
fútbol de San Siro para estar 
con los jóvenes que se prepa-
ran para la confirmación. Por 
la tarde se entrevistará con las 
autoridades locales y dirigirá 
un discurso al pueblo milanés 
para, a primeras horas de la 
noche, reunirse con las fami-
lias asistentes al encuentro en 
una vigilia llamada “fiesta del 
testimonio”. El domingo ofi-
ciará una misa en el aeropuer-
to de Bresso, con la que clausu-
rará el encuentro.

El encuentro tiene un nuevo 
icono símbolo. Se trata de un 
gran mosaico, realizado por 
el jesuita Marko Rupnik, que 
el pasado 11 de abril fue ben-
decido en la plaza de San Pe-
dro por el Papa y confiado por 
Benedicto XVI a los organiza-
dores de Milán 2012. La obra 
representa la Sagrada Familia 
y la Santísima Trinidad plas-
mada a través de la mano del 
Padre que sostiene el fuego del 
espíritu que es Jesús. PÁGINA 4
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Ambos participásteis en el 
Sínodo diocesano que se clau-
suró el pasado 10 de diciembre. 
¿Cómo describiríais esta expe-
riencia como laicos en la Iglesia 
en Asturias?

Ángeles Mortera: Desde el co-
mienzo del Sínodo ha pasado 
mucho tiempo. En la fase prepa-
ratoria, a principios del año 2007, 
no sabíamos muy bien qué era 
aquello del Sínodo. Estábamos 
expectantes, porque parecía que 
se quería revitalizar la fe y la vida 
cristiana de los fieles. A la gente 
le gustaba, y en el siguiente paso, 
los grupos sinodales, observamos 

que se apuntó gente que iba nor-
malmente a misa, pero no partici-
paba de la vida de la parroquia. El 
trabajo fue importante y los gru-
pos se implicaron mucho, y se to-
maron la tarea con ilusión y espe-
ranza. Incluso, cuando acabó esta 
fase, los grupos de mi parroquia, 
San Pedro, en la Felguera, pensa-
ron en seguir trabajando juntos. 
La última etapa de la asamblea 
sinodal para mí fue muy positi-
va, estuvo muy bien organizada y 
aprendimos mucho, aunque yo no 
hubiera resumido tanto los temas.

Alberto Busto: Yo sobre todo 
participé en la última fase. Para 
mí fue una experiencia muy en-
riquecedora, donde me encontré 

con una gran diversidad, distintas 
sensibilidades dentro de la Igle-
sia, distintos carismas, que luego 
se fundían en una misma comu-
nión. Es cierto que hubo algunas 
voces discordantes, que creo que 
estaban fuera de lugar porque 
planteaban cosas que no podían 

solucionarse allí. Pero en general 
me pareció muy enriquecedor.

¿Cómo valoráis la situación 
de la Iglesia en Asturias hoy?

Á.M.: Yo la situación actual 
ahora la vivo un poco desilusio-
nada. El Sínodo se clausuró hace 
ya tiempo y, aunque sabemos que 
es un trabajo que no es de un día 
para otro, sí que creo que no po-
demos pasar más tiempo en blan-
co. Las parroquias no paran, se 
sigue trabajando mucho, pero a 
veces me parece que Asturias pa-
rece dormida. También es verdad 
que hemos vivido una situación 
especial: don Carlos se marchó en 
el peor momento, don Jesús, aun-
que no fue culpa suya, tardó en 

llegar, y como es normal, necesitó 
un tiempo para adaptarse.

A.B.: Entiendo tu realismo, 
pero también pienso que estamos 
en una empresa que no es “2 más 
2 igual a 4”. Es difícil coger algo 
que ha iniciado otra persona y 
tener que finalizarlo. Personal-
mente creo que ha sido inteligente 
por parte de don Jesús pulsar un 
poco la Iglesia de Asturias, seguro 
que ha sido positivo para él como 
Pastor. Yo no creo que todo esté 
tan parado. Creo que veremos las 

respuestas, pero quizá no como 
grandes itinerarios o grandes ca-
minos, porque las respuestas las 
tenemos en Cristo. No veo solu-
ciones mágicas para la Iglesia, y al 
tiempo vi mucha coherencia entre 
la gente que conocí en el Sínodo, 
donde creo que está la clave. 

¿Qué creéis entonces que falta 
para despertar?

Á.M.: Yo creo que lo primero 
y lo más urgente es un plan pas-
toral realista y que ilusione. Que 
nos enganche, que consiga des-
pertarnos y que nos pongamos a 
trabajar todos por el Reino y en la 
misma dirección. 

A.B.: Yo creo que la Iglesia ne-
cesita que cada uno seamos muy 
coherentes. Somos una familia y 
cada uno de sus miembros tiene 
que poner de su parte para sacar 
adelante el Reino de Cristo y res-
catar a los hombres de ese desierto 
en el que están y donde no cono-
cen a Cristo. Necesitamos que se 
vea en nosotros el atractivo de 
nuestra alegría. El Sínodo decía 
“Tiempo para escucharnos”. Sí, 
para escucharnos a nosotros, pero 
también para saber escuchar a los 
demás. Cáritas hoy está escuchan-
do en Asturias a la gente. No está 
diciendo “tenéis que hacer esto o 
lo otro”, sino diciendo “¿qué nece-
sitas?”. Tenemos que ser sembra-
dores de paz y alegría por todo lo 
que recibimos. Si damos testimo-
nio, de manera serena evangeliza-
remos Asturias.

Estamos en una época de sequía de 
vocaciones a la vida consagrada, pero en 
cambio los nuevos movimientos eclesia-
les crecen y parecen llenar algún tipo de 
vacío. ¿Cómo lo interpretáis?

Ángeles Mortera: Pienso que las pa-
rroquias seguimos cuidando lo de siem-
pre. No hay innovaciones. Se hace una 
“pastoral de mantenimiento”, donde se 
atiende al culto, la catequesis, la Cáritas 
parroquial y algún que otro grupo. Pero 
nada más. Lo nuevo parece que nos da 
un poco de “repelús”. Los laicos, y ahí te-
nemos toda la culpa del mundo, no nos 

comprometemos y somos muy cómodos. 
Vamos a misa los domingos, te sientas, es-
cuchas y te vas. Ya está, cumplí. A mí que 
no me pidan más. Tendríamos que tener 
más responsabilidades. Yo personalmen-
te conozco poco a los nuevos movimien-
tos. Con motivo de la JMJ tuvimos varios 
grupos y me quedé impresionada. Eran 
chicos de diez, llamaban la atención de 
lo alegres que eran y cómo manifestaban 
su fe. Creo que a los nuevos movimientos 
hay que dejarles su espacio, si son cosa de 
Dios, saldrán adelante.

Alberto Busto: Respecto a las vocacio-

nes, creo que es una crisis más bien de las 
familias, y la falta de transmisión de va-
lores. Me gusta mucho la idea que dices 
de la “pastoral de mantenimiento”. A ve-
ces noto muy poca valentía y poca fe por 
parte de los laicos, empezando por mí. No 
nos damos cuenta de que los jóvenes no 
quieren medias tintas, de que les mueven 
los grandes ideales. No podemos parar los 
cauces de Dios, y tenemos que pensar que 
puede que a ese joven, por ejemplo, con el 
que estoy tratando, tenga vocación. 

Por otro lado, creo que los movimien-
tos son aire fresco para la Iglesia, la mayo-

ría están encabezados por personas muy 
santas que han movido a otros laicos. 
Hoy, debido a las múltiples crisis que he-
mos pasado, creo que en la Iglesia somos 
más “piña”, estamos más unidos. Da igual 
que seas de Lumen Dei, del Opus Dei o 
de las Esclavas... Los movimientos están 
sirviendo para que afloren personas con 
más coherencia, que nos formemos me-
jor y que caminemos unidos. La Jornada 
Mundial de la Juventud, es verdad, ha sido  
un testimonio maravilloso de esta diversi-
dad y esperanza, cuando tantas veces vas 
a misa y sólo ves gente mayor.

Una “pastoral de mantenimiento” demasiado cómoda

Caminos de Iglesia

Alberto Busto y Ángeles Mortera en la calle Álvarez Garaya de Gijón

La Iglesia necesita un laicado 
comprometido y coherente
Ángeles Mortera, administrativa en La Felguera, y Alberto Busto, coordinador de un centro 
de discapacitados en Gijón, intercambian opiniones sobre el papel de los laicos en vísperas 
de la celebración del Día del Apostolado Seglar

Alberto: “Las 
respuestas las 
tenemos en Cristo. 
No veo soluciones 
mágicas; creo que  
en la coherencia  
está la clave”

Ángeles: “Creo que 
lo más urgente 
ahora es un Plan 
Pastoral que ilusione, 
que nos enganche 
y que consiga 
despertarnos”
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Nuestra Iglesia

Estaban muertos de miedo. Fue-
ron muchos los sobresaltos en los 
últimos días y andaban encerrados 
entre el pánico de sus temores y la 
confianza que les despertaba Ma-
ría. Con ella se pusieron a rezar, y 
con esta mujer fuerte recordarían 
momentos inolvidables mientras 
amasaban la espera de una pro-
mesa todavía por llegar. Aquel 
Cenáculo era testigo de otras veces 
junto a Jesús el Maestro, comensa-
les en cena postrera con pan y vino 
pre-eucarísticos, con confidencias 
cargadas de afecto creyente, y pri-
sas en los adioses del que luego 
fuera el traidor.

Hasta que de pronto, un viento 
huracanado y dulce brisa a la vez, 
hizo saltar los cerrojos que amor-
dazaban la esperanza, y un fuego 
hermano puso luz en sus oscurida-
des y verdadera lumbre en la tibie-
za del corazón. Las puertas de par 
en par, les indicaban el camino que 
debían recorrer hasta aquella plaza 
pública. Allí les esperaba el mun-
do mundial, cada cual viniendo de 
donde venía y hablando en sus len-
guas propias, pero todos les enten-
dían en su idioma materno hablar 
de las maravillas del Buen Dios.

Pentecostés. Este fue el nombre 
de aquel episodio de fiesta judía 
que se tornó para siempre en una 
fiesta cristiana sin par. Con esta 
festividad de la llegada del Espíritu 
Santo, terminamos este recorrido 
que hemos hecho en el tiempo 
pascual.

En nuestra Diócesis tiene un 
precioso colofón, que se deriva 
del gozo grande que nos produce 
poder ordenar un sacerdote y dos 
diáconos. Tras años de formación 
en nuestro Seminario Metropoli-
tano, con una incipiente práctica 
pastoral, estos tres hermanos se-
rán llamados por la Iglesia con su 
nombre propio que resonará en las 
naves de nuestra Catedral llena de 
compañeros sacerdotes, familiares, 
amigos. Se les nombrará para que 
ellos se identifiquen ante todos 
y digan su más importante sí al 
Señor que les llama en medio del 
Pueblo de Dios.

Como aquellos discípulos, aca-
so tengan temores, incertidum-
bres, sean lentos sus primeros 
pasos y experimenten el vértigo 
de pasar de la teoría aprendida a 
la vida humildemente discipular. 
Pero como a aquellos primeros 
cristianos también sobre ellos se 
invocará la fuerza del Espíritu San-
to. Serán ungidas sus manos y co-
menzarán a caminar sus pies pere-

grinos. Se dejarán enviar por Dios 
que a través de la Iglesia les empuja 
a la misión de contar una historia 
bendita, que a buena noticia sabe, 
y que es capaz de volver a encen-
der la esperanza cristiana a nuestra 
generación.

Todo está aún por escribir en es-
tos jóvenes hermanos que comien-
zan como presbíteros o diáconos 
su andadura ministerial. Qué si-
tuaciones encontrarán, qué perso-
nas se cruzarán en su camino, qué 
lágrimas deberán enjugar compar-
tiendo el dolor, qué alegrías harán 
suyas brindando por los gozos; qué 
soledades tendrán que acompañar 
desde el Señor, y qué desafíos exi-
girán de ellos la fortaleza que hu-
mildemente esperarán del Espíritu 
de Dios, él sí lo sabe y no duda en 
llamarles con su gracia. Tantas co-
sas no escritas, formarán el titular 
de la primera plana de cada día, en 
esa biografía que Dios quiere con 
ellos seguir escribiendo en el papel 
de la historia con la tinta de su li-
bertad.

El Señor les bendiga con los 
dones de su Espíritu. Hoy la pla-
za pública está revuelta por tantos 
motivos. Acaso siempre lo ha esta-
do. Pero la intemperie de nuestro 
tiempo hace que afinemos más en 
la acogida de ese viento y brisa, 
de ese fuego, para que nos llene el 
alma, el corazón y la inteligencia, y 
salir sin miedo ya contando con la 
propia vida que Dios es maravillo-
so, que Él es la Buena Nueva.

Solidaridad con el 
obispo Reig y respeto a 
los homosexuales

Amistad y comunión

Brisa huracanada
para los llamados por Dios

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM
Arzobispo de Oviedo

En nuestra diócesis 
el tiempo pascual 
tiene en Pentecostés 
un precioso colofón 
que se deriva del 
gozo grande que nos 
produce poder ordenar 
el próximo domingo 
un sacerdote y dos 
diáconos

OVIEDO

 El arzobispo de Oviedo, 
mons. Jesús Sanz Montes, ha 
realizado unas declaraciones en 
las que se posiciona en defensa 
del obispo de Alcalá de Hena-
res, mons. Juan Antonio Reig 
Plá, que esta siendo objeto de 
una ofensiva descalificadora por 
parte de ciertos lobbys gays y de 
algunas formaciones políticas, 
tras el sermón  que pronunció el 
pasado Viernes Santo en la cate-
dral complutense.

Para Mons. Sanz, “que quie-
ran censurar a un Obispo como 
mons. Reig, que lo quieran ex-
cluir como si fuera un proscrito, 
por haber dicho lo que cualquier 
Obispo podemos y debemos de-
cir en virtud de lo que creemos, 
con respeto y con verdad, es se-

ñal del cinismo hipócrita con el 
que algunos representantes de 
sus ideologías con carnet, pre-
tenden asustar con amenazas 
como si fueran el ‘Gran Gen-
darme’ del personal. No es algo 
aislado, sino el ataque frontal 
contra la Iglesia”.

Asimismo el prelado asturia-
no une a su denuncia el respeto 
por los homosexuales y afirma 
que «manifiesto mi respeto so-
lidario a las personas homo-
sexuales que no quieren vivir 
en ningún infierno de escarnio 
y reprobación, ni en ningún 
infierno de falsedad”, y añade: 
“Yo salgo en defensa de los ho-
mosexuales con todo mi respeto 
humano y cristiano, y por eso 
estoy también de acuerdo con 
mons. Reig». 

ROMA

 Con ocasión de su 85 cum-
pleaños, Benedicto XVI recibió 
el pasado lunes un sencillo ho-
menaje por parte de los carde-
nales de la curia romana, en un 
delicado momento en que dece-
nas de documentos de carácter 
reservado de la Santa Sede han 
saltado a la luz pública.

En su discurso a los presentes 
el Papa hizo hincapié en el com-
promiso de la Iglesia en favor de 

la verdad, para impulsar la de-
rrota del mal que quiere domi-
nar el mundo: «Vemos cómo el 
mal quiere dominar el mundo y 
cuán necesario es luchar contra 
el mal, que asume tantas formas 
de violencia y algunas veces se 
confunde con el bien, para des-
truir los cimientos morales de la 
sociedad».«¡Gracias por vuestra 
comunión en las alegrías y en los 
dolores! Estamos en el equipo  
del Señor y por lo tanto ganador.
Vayamos adelante»

Declaraciones de mons. Jesús Sanz
en apoyo del obispo de Alcalá

Pide el Papa a los cardenales

«La Iglesia sólo recibe del Estado para su sostenimiento lo que
los contribuyentes deciden a través de la declaración de la renta»

MADRID

“El nuevo modelo de financia-
ción –afirma– responde fielmente 
a lo contemplado en los acuerdos 
Iglesia-Estado. La Iglesia sólo re-
cibe para su sostenimiento lo que 
los contribuyentes deciden a tra-
vés de la asignación en su decla-
ración de la renta. Desaparecieron 
las partidas presupuestarias para 
el sostenimiento básico de la Igle-
sia, aunque continúen convenios 
de colaboración en los que las 
distintas instituciones de la Iglesia 
prestan servicios a los ciudadanos 

(educación, cultura, hospitales, 
cárceles, etc.) A pesar de todo, hay 
que recordar que la financiación 
básica de las parroquias de Es-
paña depende de la colaboración 
directa de los fieles a través de co-
lectas, suscripciones y donativos 
diversos”.

El IBI y la Iglesia

“La ley de mecenazgo ha es-
tablecido un régimen fiscal para 
un conjunto de instituciones que 
se entiende que realizan una la-
bor relevante en favor de la so-
ciedad y que conviene ayudar de 

Fernando Giménez Barriocanal, vicesecretario para asuntos económicos de la Conferencia Episcopal Española

En hora

esta forma. En ese conjunto de 
instituciones se encuentran las 
fundaciones, las asociaciones de 
utilidad pública, las federaciones 
deportivas y también la Iglesia 
Católica y demás confesiones reli-
giosas que tienen acuerdos con el 
Estado (comunidades judías, mu-
sulmanas e iglesias evangélicas). 
Por tanto, hablar a día de hoy de 
privilegios es simplemente, mani-
pular y falsear la realidad”, señala 
Giménez Barriocanal.

Fernando Giménez responsable de las 
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La fiesta de Pentecostés es la 
celebración del encuentro de 
unos hombres  temerosos,  des-
alentados, con el Resucitado: 
“Apareció Jesús en medio de ellos 
y les mostró las manos y el costa-
do” (Juan 20),  y vieron “aparecer 
unas lenguas como llamaradas” 
(Hechos 2); a partir de ahí se lan-
zan a anunciar a Jesús de Nazaret 
como el Cristo, el Hijo de Dios, 
el Mesías, el Señor.

¿Estamos ahora encerrados, 
por miedo a no ser aceptados, 
porque estamos muy a gusto en 
nuestros grupos, nuestros cená-
culos particulares? ¿Hemos per-
dido la original frescura de los 
valores del Reino? ¿El pragma-
tismo ha arrinconado aquellos 
nuestros ideales de juventud? 
¿Tenemos ya tantos “dioses” a los 
que adorar que no hay lugar para 
el Señor? ¿O acaso estamos afec-
tados por el individualismo, que 
impide el encuentro y la solidari-
dad con los otros; el relativismo, 
que nos aleja de las verdades ab-
solutas; el secularismo, que niega 
el encuentro con Dios?

Pentecostés sigue siendo el 
tiempo de abrir las puertas de 
nuestras asociaciones, movi-
mientos, comunidades y cofra-
días para encontrarnos con el 
Señor y ser testigos de la expe-
riencia de Jesús como Hijo de 
Dios y hermano nuestro.

Quienes nos precedieron y 
descubrieron que estando jun-
tos, asociados, podíamos vivir 
más intensamente la comunidad 
de los discípulos de Jesús, sí que 
abrieron sus corazones al Espí-
ritu para, a través de diferentes 
organizaciones, vivir los valores 
del Reino de Dios y anunciarlos 
con generosidad y entrega. Hoy 
no podemos dejar de agradecer-
les su inteligencia y audacia.

Pero también hoy, desde la 
escucha atenta de la Palabra, la 
celebración comunitaria y el en-
cuentro personal con el Señor 
debemos abrir las puertas para 
que sigan entrando los vientos 
del Espíritu, y así:

–Mostrar la riqueza de mati-
ces y carismas que guardamos, 
siempre atentos a su renova-
ción y actualización, para sentir 
como propias las necesidades de 
la Iglesia.

–Acrecentar la unidad de mi-
sión de parroquias y movimien-
tos, acogiendo y estableciendo 
cauces de corresponsabilidad.

–Impulsar la comunión y co-
laboración entre las asociacio-
nes, para animar la comunión en 
la misión.

–Hacernos oír por nuestros 
pastores, y saber escucharles.

–Estar presentes en la so-
ciedad civil y contribuir a tras-
formar aquellas realidades que 
impiden una vida humana dig-
na, según los valores del Reino, 
siendo solidarios con los pobres 
y oprimidos.

Celebremos Pentecostés en 
comunión eclesial para ser obre-
ros de la nueva evangelización. 
Es tiempo de hacer oír nuestra 
voz y ser testigos de la Buena 
Nueva.

“Apóstoles de la nueva 
evangelización”

Claves

¿Estamos ahora 
encerrados, por 
miedo a no ser 
aceptados, porque 
estamos muy a gusto 
en nuestros grupos, 
nuestros cenáculos 
particulares? 
Pentecostés sigue 
siendo el tiempo 
de abrir las puertas 
de nuestras 
asociaciones,
para encontrarnos 
con el Señor y ser sus 
testigos

 
Ignacio Alonso
Director del Secretariado
de Apostolado Seglar

Voluntariado y compromiso

Marta Fano durante una reciente intervención en el Club de Prensa de La Nueva España

«La Iglesia defiende la justa 
distribución de la riqueza»
Manos Unidas cuenta en Asturias con 4.000 socios y 500 
voluntarios comprometidos con esta organización católica

OVIEDO

¿Cómo conociste Manos Uni-
das?

  Fue en mi parroquia, Nuestra 
Señora de la Merced, en las cam-
pañas anuales de Manos Unidas. 
Desde los grupos para la Confir-
mación nos animaban a participar 
en proyectos de cooperación y de 
compromiso social.

 ¿Qué te movió a hacerte vo-
luntaria de esta organización?

Como a tantas personas que 
participan en ONGs, el deseo de 
ayudar a quien lo necesita. Se-
res humanos que están sufriendo 
condiciones de pobreza y ham-
bre extremas. Se trata de intentar 
ayudar en la construcción de un 
mundo mejor, más justo, más so-
lidario. Como ser humano y como 
cristiana creo que es nuestro com-
promiso más esencial.

Además me gustaba que Manos 
Unidas como ONG de la Iglesia 
católica quisiera responder a la 
invitación del Señor: “Dadles vo-
sotros de comer”. Creemos que 
es posible repetir el milagro de la 
multiplicación de los panes y los 
peces si cada uno aporta lo poco 
–o lo mucho que tiene– para ayu-
dar a los otros. Manos Unidas ha 
sido testigo de “muchos milagros” 
a los largo de estos 53 años de ac-
tividad. Manos Unidas participa 
de la doctrina social de la Iglesia 
que defiende el destino universal 
de los bienes y denuncia la injus-
ta distribución de la riqueza en el 
mundo y entre las personas. 

¿De qué manera has ido cola-
borando en estos 20 años desde 
que perteneces a Manos Unidas?

En principio se reducía a una 
aportación económica mensual 
y a la compra de diversos mate-
riales. Después participando en 
los grupos de voluntarios, espe-
cialmente en el de Navia –donde 
viví unos años– colaborando  en 
actividades muy variadas para 
recaudar fondos: rastrillos, cenas 
solidarias, marchas, fiestas, en-
cuentros, etc.

¿Qué actividades realizas aho-
ra?

Labores de difusión, publici-
dad y distribución de materiales 
de cada campaña en parroquias, 
centros educativos o medios de 
comunicación.

¿En qué ámbitos y qué tipo de 
actividades realiza Manos Uni-
das en Asturias?

Manos Unidas tiene como  ob-
jetivos básicos sensibilizar a la 
población española de las condi-
ciones de injusticia social y econó-
mica que existe entre los países del 
Norte y el Sur;  y financiar proyec-
tos de desarrollo en los países del 
Sur (proyectos agrícolas, sanita-
rios, educativos, de desarrollo so-
cial y de promoción de la mujer).

Se realizan actividades de sen-
sibilización y difusión mediante 
campañas publicitarias, organi-
zación de conferencias, debates, 
foro, etc. y distribución de mate-
riales educativos a las parroquias 
y a los centros escolares.

Los voluntarios de Manos Uni-
das no trabajan directamente en 
los países del Sur, sino que respon-
de a las necesidades que les plan-
tean las comunidades indígenas y 
otras ONGs que trabajan en esos 
países para financiar sus proyec-
tos.

¿Cómo ha ido evolucionando 
la organización en Asturias des-
de que la conociste?

Manos Unidas se ha mantenido 
fiel a sus principios, adaptándose 
al ritmo de los tiempos e intenta-
do responder a  los nuevos retos 
que plantea la sociedad. No se tra-
ta sólo de financiar proyectos sino 
de denunciar situaciones de injus-
ticia y aportar soluciones. Desde 
el año 2000 se ha comprometido  
a desarrollar los Objetivos de De-
sarrollo del Milenio de la ONU 
(ODM) y está presente en las or-
ganizaciones internacionales de 
desarrollo garantizando la trans-
parencia y las buenas prácticas en 
cooperación.

¿Qué supuso para los asturia-
nos vinculados a Manos Unidas 
la concesión del premio Príncipe 
de Asturias?

 Supuso un gran honor y un 
motivo de orgullo  para toda Ma-
nos Unidas y especialmente para 
la delegación de Asturias, que 
cuenta con más de 4.000 socios 
y 400 voluntarios. También es un 
reconocimiento a la generosidad 
de los asturianos, sin sus aporta-
ciones Manos Unidas no podría 
subsistir y les damos las gracias.
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en  ArchiOviedo y en          

OVIEDO

 Los arciprestes asturianos 
han sugerido una serie de pro-
puestas para la celebración del 
Año de la Fe, que arranca el 
11 de octubre próximo en el 
50 aniversario de la apertura 
del Concilio Vaticano II. Una 
celebración en la catedral, 
peregrinaciones a santuarios 
asturianos y reforzar aspectos 
fundamentales de fe conte-

nidos en el Catecismo de la 
Iglesia Católica; mejora de la 
formación catequética de los 
fieles, y una mayor utiliza-
ción de los nuevos lenguajes 
de la comunicación y el arte, 
así como significados gestos 
solidarios, son algunas de las 
propuestas que tomarán for-
ma próximamente para poner 
de relieve esta celebración de 
la Iglesia universal impulsada 
por Benedicto XVI.

Se prepara el Año de la Fe


